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Curso sobre la argumentaciÒn
El Instituto de Investigaciones FilolÒgicas invita al curso 6La argumentaciÒn:
cÒmo funciona la palabra persuasiva 7, que impartirÀ Luisa Puig del 7 de marzo
al 2 de mayo, de 17:00 a 20:00 horas, en la Sala de videoconferencias del citad o
instituto, en Ciudad Universitaria. Informes en los telÈfonos 56-22-18-88 y
56-22-66-66, extensiÒn 49448, y en el siguiente correo electrÒnico: iifledu -
c o n @ u n a m.m x

E
 S

 P
 E

C
 I A

 L

Se inicia la
construcciÒn de
parque hÌdrico
La construcciÒn del Parque HÌdrico
La Quebradora, en Iztapalapa, se
iniciÒ bajo la coordinaciÒn del Ins -
tituto de Investigaciones Sociales
de la UNAM. ¹nico en su tipo, ayu -
darÀ a resolver los problemas de
agua en la zona, la cual se caracte-
riza por carecer de ese recurso y, pa -
radÒjicamente, por sufrir inunda -
ciones. RecibirÀ el agua pluvial de la
zona de la Sierra de Santa Catarina,
que normalmente irÌa a la avenida
Ermita Iztapalapa y zonas aleda -
Ðas, donde se producen inundacio -
nes; tambiÈn mejorarÀ la calidad y
cantidad del lÌquido que se infiltra
al subsuelo.

ParticiparÀ en
misiÒn anÀloga
(simulada) a Marte
Yair Israel PiÐa, alumno de la licen -
ciatura en FÌsica en la Facultad de
Ciencias de la UNAM, fue seleccio -
nado por The Mars Society como
astronauta de misiÒn anÀloga (si -
mulada) a Marte. AsÌ, pronto se in -
tegrarÀ a la primera tripulaciÒn la -
tinoamericana de la EstaciÒn de In -
vestigaciÒn Marciana en un Àrea
del desierto de Utah, Estados Uni -
dos, denominada The Mars Desert
Research Station (MDRS). El tam -
biÈn estudiante asociado del Insti -
tuto de Ciencias Nucleares formarÀ
parte de la tripulaciÒn 180, en la mi -
siÒn LATAM 1, que se realizarÀ del
29 de abril al 17 de mayo.
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Margo Glantz:
lectora y escritora apasionada

Novelista, ensayis -
ta, periodista, tra -
ductora, fundadora
de publicaciones,
profesora emÈrita
de la UNAM, miem -
bro de la Academia
Mexicana de la Len -
gua y ganadora del

Premio Nacional de LingÛÌstica y Literatura
2004 y del Premio FIL (antes Juan Rulfo) 2010,
entre otros, Margarita Glantz Shapiro tambiÈn
ha ejercido la docencia en algunas universi -
dades extranjeras, como las de Barcelona, Pa -
rÌs, Yale, Princeton, Berkeley y Harvard.

Nacida en 1930, hija de inmigrantes judÌos ucra -
nianos, Margo Glantz, como se le conoce, recuer -
da que desde niÐa fue una lectora apasionada.

6Como mi papÀ era poeta, llegÒ a MÈxico con
muchos libros, la mayorÌa escritos en ruso y en
yiddish, la lengua de los judÌos azkenazi del centro
y el este de Europa. A medida que aprendÌa el es -
paÐol, aÐadiÒ libros en espaÐol a su biblioteca.
Mis primeras lecturas fueron de aventuras: Sal -
gari, Verne, Dumas... MÀs tarde leÌ obras de Hugo,
Shakespeare, Dostoievski... TambiÈn leÌ muchas
novelas rosas y de folletÌn. 7

En su niÐez, Margo asistiÒ a muchas escuelas
primarias porque su familia se tenÌa que cam -
biar de casa constantemente debido a proble -
mas econÒmicos.

6Fueron tantas las escuelas a las que asistÌ que
es difÌcil acordarse de todas. En mÀs de una oca -
siÒn, mis padres Jacobo Glantz y Elizabeth Sha -
piro me inscribieron en tres distintas durante un
mismo aÐo.7

Sin embargo, sÌ recuerda cuando vivÌa cerca del
pueblo de Tacuba y entrÒ en la escuela Francisco
Eduardo Tresguerras para cursar el primero de
primaria. AhÌ recibiÒ el primer premio de su vida
por aprender a leer sin ayuda de nadie: una mu -
Ðequita de celuloide que hablaba. Un dÌa se baÐÒ
con ella en la tina y la muÐequita parlante dejÒ de
h a b l a r. . .

Infancia difÌcil
En enero de 1939, la familia Glantz vivÌa en la calle
de Zaragoza, en la colonia Guerrero. Elizabeth te -
nÌa una tienda de sombreros y de guantes en 16 de
Septiembre casi esquina con San Juan de LetrÀn,
ahora Eje Central LÀzaro CÀrdenas. Por esos dÌas,
un grupo de fascistas pro nazis, los Camisas Do -
radas, trataron de linchar a Jacobo, su esposo.

6Con la ayuda de algunas personas, entre ellas
un hermano de Siqueiros que pasaba por ahÌ, mi
papÀ se salvÒ del atentado y regresÒ a nuestra casa
con la frente llena de sangre. Esa noche nos vi -
sitaron varios amigos de mi padre tambiÈn muy
asustados por ese intento de linchamiento, agra -
vado por las noticias que se tenÌan de Europa. 7

En general, la infancia de Margo y sus hermanas
(Lirio, Azucena y Shulamis) fue difÌcil. Sus padres
tenÌan poco dinero. Por ello se establecieron en la
zona de Tacuba durante tres Èpocas distintas.

6Vivimos en una casa muy pequeÐa en la calle
de Golfo de Campeche. Luego nos fuimos a Po -
potla y despuÈs a la calzada MÈxico-Tacuba 517,
frente al mercado de Tacuba, donde mis padres
abrieron zapaterÌas. 7

El SÀbado de Gloria, la gente colgaba judas de
papel machÈ de los cables de electricidad en el
barrio de Tacuba; eran unos judas gigantes, co -
mo los que se hacÌan antes, parecidos a los que
se exhiben en la casa de Diego Rivera, y los hacÌa
e stallar.

6Como oÌamos decir que los judas representa -
ban a los judÌos que crucificaron a Cristo, para mis
hermanas y para mÌ era impresionante pensar
que nos podÌan quemar tambiÈn. Por esa Època
empezaba el nazismo. 7

A los 12 aÐos, Margo entrÒ en la Secundaria 15,
localizada a unas cuantas cuadras de su casa, por
el barrio de Tacuba, donde sÒlo permaneciÒ dos
aÐos porque el tercero lo cursÒ en el Colegio Israe -
lita, entonces situado en la calle de San Lorenzo,
cerca de donde hoy se levanta el Hospital 20 de
Noviembre del ISSSTE.

6El aÐo que pasÈ en el Colegio Israelita fue
terrible para mÌ. No hablaba yiddish ni hebreo,

y todos mis compaÐeros /que provenÌan de
familias mÀs bien adineradas / se conocÌan
desde la primaria, incluso desde el kÌnder, y
entre ellos habÌa una gran familiaridad. Yo era
una extraÐa reciÈn llegada que no hablaba yid -
dish ni hebreo, idiomas que ellos habÌan
aprendido desde los seis aÐos. El contraste en -
tre la Secundaria 15 y el Colegio Israelita fue
violento, y yo la pasÈ muy mal. 7

Estudios y lecturas
A los 14 aÐos, Margo ingresÒ en una organizaciÒn
judÌa de izquierda llamada Hashomer Hatzair, cu -
yo objetivo era crear comunidades agrarias igua -
litarias y luchar por un Israel socialista.

6EmpecÈ a ir a las reuniones de cada semana.
En esa organizaciÒn habÌa una biblioteca circu -
lante conformada, sobre todo, por libros de es -
critores alemanes, austriacos, rusos, norteameri -
canos, ingleses y franceses, muchos traducidos y
publicados en Argentina. AhÌ leÌ a Mann, Broch,
Hesse, Wasserman, Dos Passos, Faulkner, Tolstoi,
B alzac...7

Apenas llegÒ a MÈxico, el padre de Margo se
suscribiÒ a revistas argentinas muy importantes,
como Sur, que su hija leÌa.

6Mi papÀ me prestÒ La metamorfosis, de Kaf -
ka, en traducciÒn de Borges; entonces conocÌ al
argentino sin saber que era Borges. Su manera
de traducir se parece a la manera en que escribÌa
sus propios libros, que leÌ muchos aÐos despuÈs.
Las palmeras salvajes, de Faulkner, tambiÈn la
leÌ en traducciÒn de Borges. TendrÌa yo como 15
Ò 16 aÐos. Era muy tÌmida y no hacÌa otra cosa
mÀs que leer.7

A los 15 aÐos, antes de entrar en la prepa, Margo
escapÒ de su casa para irse a una colonia agrÌcola
en Tlalnepantla, una especie de comuna para pre -
parar su ingreso en un kibutz, en Israel. A los dos
dÌas, sus padres fueron a buscarla con policÌas y
la regresaron y ya no fue a Israel.

6Mis aÐos en la Preparatoria 1 de San Ilde -
fonso, que era la Ùnica que habÌa en 1945, fue -
ron maravillosos. QuizÀs ahÌ me sentÌ feliz por
primera vez. Inmediatamente me hice amiga
de un grupo de chicos con los cuales dialogaba
e iba al cine.7

MÀs tarde, a los 19 aÐos, Margo entrÒ en el MA-
PAM, una organizaciÒn sionista de jÒvenes en la
que se estudiaba, entre otros libros, El capita l, de
Carlos Marx.

En la Facultad de FilosofÌa y Letras
De 1947 a 1950, Margo estudiÒ la licenciatura en
letras inglesas en la Facultad de FilosofÌa y Letras
(FFyL) de la UNAM, y de 1950 a 1953 hizo su maes-
trÌa en letras inglesas, y luego el doctorado en le -
tras espaÐolas en La Sorbona, en Francia.

6En 1949 empecÈ a salir con el que serÌa mi
marido, Francisco LÒpez CÀmara, quien estu -
diaba filosofÌa. ¬bamos a los Viveros de Coyoa -
cÀn y entre beso y beso estudiÀbamos El capital .
•QuÈ bonito! žNo? Luego nos casamos. Mis pa-
dres no estuvieron de acuerdo con mi elecciÒn,
pero no pudieron anular mi matrimonio, a pesar
de que en aquella Època la mayorÌa de edad se
alcanzaba a los 21 aÐos.7

Francisco fue muy importante para Margo. l̈
era un hombre muy inteligente, un gran maestro,
sociÒlogo, historiador y filÒsofo.

6Nos casamos en febrero de 1950 y en septiem-
bre de 1953 hicimos un viaje a Europa que durÒ
cinco aÐos. De no haberme casado con Èl, no hu -
biera podido hacer mi doctorado en Francia. Vi -
vÌamos en la Casa de MÈxico, donde convivÌ con
jÒvenes que luego serÌan importantes en la po -
lÌtica, las artes y la literatura, como Salvador Eli -
zondo, Manuel Felguerez, Porfirio MuÐoz Ledo,
VÌctor Flores Olea, Luisa DurÒn, Enrique GonzÀ -
lez Pedrero, Julieta Campos, Lilia Carrillo, Joa -
quÌn GutiÈrrez Heras, Manuel Ezcurdia y el pintor
uruguayo Horacio Torres GarcÌa. 7

En 1958, despuÈs de regresar de Europa, Margo

empezÒ a dar clases de historia del arte en la Pre -
paratoria 4, que ocupaba el local que habÌa sido
la Casa de la LoterÌa Nacional y que hoy es el Mu -
seo de San Carlos, hermosÌsimo edificio diseÐado
por TolsÀ.

6Desde mi primera clase descubrÌ que me gus -
taba enseÐar, y a mis alumnos les gustÒ cÒmo en-
seÐaba. En 1959 empecÈ a dar clases de historia
del teatro en la FFyL. SustituÌ a Allan Lewis, uno
de mis maestros mÀs queridos y admirados, ex -
pulsado de manera injusta de MÈxico y a la vez
emigrado aquÌ por el macartismo. Di clases de tea -
tro clÀsico y de los siglos de oro franceses, ingleses
y espaÐoles.7

Viaje a Cuba
En 1961, Margo fue a Cuba con su marido. Cuan -
do estaba a punto de regresar a MÈxico, ocurriÒ
el ataque a BahÌa de Cochinos, perpetrado por
los anticastristas. Entonces permaneciÒ un
mes y tuvo la oportunidad de vivir uno de los
momentos histÒricos mÀs importantes de la re -
voluciÒn cubana.

ConociÒ a Fidel Castro, al Che Guevara, a Ar -
mando Hart, a Osmani Cienfuegos, y coincidiÒ
con intelectuales y artistas mexicanos y latinoa -
mericanos que habÌan ido a trabajar a la isla, como
Juan JosÈ Arreola, JosÈ Luis GonzÀlez, JosÈ de la
Colina, Heraclio Zepeda, Joaquin y Surya SÀn -
chez Macgregor, Ezequiel MartÌnez Estrada, LeÒn
Fe r r a r i <

6Fui testigo de las grandes concentraciones, de
los discursos larguÌsimos y emotivos de Fidel y de
los juicios a los invasores y a los torturadores de
la Època de Batista, que vi por televisiÒn. 7

Al regresar de Cuba a MÈxico, Margo dejÒ la Pre-
paratoria 4, empezÒ a dar clases en las prepas 1 y
5, y continuÒ con las que tenÌa en la FFyL. En la
Preparatoria 5 hizo una gran amistad con HÈctor
Azar, quien tambiÈn daba clases ahÌ y fue el fun -
dador de Teatro en Coapa, movimiento teatral
muy importante. En 1966 fue nombrada profe -
sora de tiempo completo en la FFyL.

6Como daba historia del teatro en la FFyL, fui
invitada a dar clases tambiÈn en el Centro Uni -
versitario de Teatro y me vinculÈ con la Com -
paÐÌa Nacional de Teatro que dirigÌa HÈctor
Azar. TambiÈn di clases en el Centro de Teatro
ClÀsico, en la Casa del Lago, que dirigÌa JosÈ
Luis IbÀÐez, compaÐero mÌo en la facultad. Du -
rante muchos aÐos escribÌ en el unomÀsuno crÌ -
tica de teatro. En 1969 me volvÌ a casar y me fui
a Estados Unidos, donde estuve dos aÐos. Al
regresar seguÌ con mis clases en la FFyL, pero
me dediquÈ de lleno a la literatura latinoame -
ricana, que ya impartÌa desde antes, y empecÈ
a enseÐar literatura mexicana. 7

Las genealogÌas
En 1977, Margo empezÒ a escribir semanalmente
en el unomÀsuno y en 1977, luego de un accidente
mortal de un pariente, recordÒ el intento de lin -
chamiento que su padre habÌa sufrido dÈcadas
atrÀs y escribiÒ un texto para ese diario que fue el
origen de su libro Las genealogÌas.

6PensÈ que era importante enterarme de
quiÈnes eran mis padres y de cÒmo habÌan vi -
vido: ya tenÌan 78 Ò 79 aÐos y sÒlo los conocÌa
de manera visceral. DecidÌ entrevistarlos y gra -
bar las conversaciones sobre su vida en Ucrania
antes de que emigraran a MÈxico y se adapta -
ran a su paisaje, su clima, su comida, su gente.
EmpecÈ a transcribir y publicar semanalmente
las entrevistas en el unomÀsuno y en la quinta
entrega resolvÌ que la columna tenÌa que lla -
marse Las genealogÌas.7

A finales de 1981, todas las entregas se publi -
caron como libro de memorias con ese nombre y
obtuvo el Premio Magda Donato en 1982.

6Mi padre asistiÒ a la presentaciÒn y muriÒ el
2 de enero de 1982; y mi madre, el 17 de mayo de
1995. La siguiente ediciÒn apareciÒ en la colec -
ciÒn Lecturas Mexicanas de la SecretarÌa de
EducaciÒn PÙblica. Entonces me referÌ a la
muerte de mi padre y en 1997 corregÌ y aumentÈ
la tercera ediciÒn en memoria de mi madre. En
la sÈptima ediciÒn de la Editorial Alfaguara apa -
reciÒ una adenda por la muerte de mi hermana
mayor, Lili 7, concluye. b

A
R

C
H

IV
O

. 
E

L 
U

N
IV

E
R

S
A

L

En 2004 ganÒ el Premio Nacional de LingÛÌstica y Literatura.

6Todos, seamos nobles o no,
tenemos nuestras genealogÌas.
Yo desciendo del GÈnesis, no
por soberbia, sino por necesidad 7
MARGO GLANTZ
Escritora y profesora emÈrita de la UNAM

Hija de inmigrantes
judÌos ucranianos,
la autora de
Las genealogÌas,
entre otras obras,
es tambiÈn profesora
emÈrita de la UNAM


